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Kl nuevo .Gobierno parece que se ha­
lla animado s purifiear el ambleote pO' 
lít'teo 3 Boolal de Eepafia. 

%iítaiáa oon interés el «santo de 
Buhai8t«Ílolni,> baena ñilta ha«e, ya 
que diti por diiii vanjmlliMldo los artí-
satos ds Drimwa msmtiirtnd ibMta el 

1SÍW0- a % | ^ , | r « | « i l m r ^ « l i % i i i ^ 

No haf notíTo W ^ # 4 » » teu 
agrande jr qas at nos atttMaee don nue-
iru snbida y barts escasea dlüos ar-

m oQii|M»MMÍ««ria y .MélplilliiiSf. «D. 
proÉbir la •xportácidn. 

r ' * ' 
• * 

Uii>4i|ilossrt(oa)ÍMiBeQ«iarloB para 
•iiftrttOssinfinMfd d« p#ra0as, son 

< los lHl0«os 7 sabMtt wi taoawMl tfl la 
sareitfatan «nerme qa« han sufrido 
q u e . s « o o U A # t | ^ s ^ f l ooéna; púds 
bieif|̂ ||M3oa oonboímos y nosotros és-
tai»^^nsados 4e d«oirIo, la gran oaa> 
tidi^ ij^gallioas qn« »i¿BÉj||m los do> 

en nttesti^-púertóPpHin p<»rle 
« ra Ijrpplando nuestro eaoijio de 

Bva|L'#e eotmi ooa grave per|ui«lo de 
'He faabitsines esta regido, 

¿forqu^jp ae deo^O nuestras auto-
vid|sfc|»a tooiar uiiiA%ennÁiiwek(n ra-
4fci||,i prohibiendo diolto etiabarque, en 
beng^Sél̂  d4| pueblo? 

más ortjonios que uuestra 

tjMi«oeqae|(||||n««|vii coa­
la f^WWtW^V offliwi|i|ii mmi i amrp'oi' 
)« f«Hii0stt li«tL4nbltm de {>arlamentRrios, 

' aun e^SAtlo^tos oreen que no. 
I^ini^ duda que, eegún lo raanifos-

tadcr^or'Ctunl)6, hay ut3únt.u:j dignos 
de@ n̂>&i'se encon^iidüraciún, poru tuut-
biéil es Aierto que no todu lo que se 
hubid eU esa reunión, formada on HU 
mHylirítt por liis izquierdas radicales 
da li]HpaA|i, méreoe aplausoa.por lo que 
careoe el («entidad de fuerza ttioral 
pira llevar íoütts sus deoiaionoa al Go-
bieruo y la nueva orieutaoiúu del por-
Vünir án Eüpnfia. 

LíiK perdonas de orden y de sentido 
práúiiou. que forman la niayoi-fa de la 
Muoióu, no pueden estar ooufonnes oon 
una A.sainblea en que se habla del mo­
do aiguieute,) segtlu leeiniiti en un : dia-. 
fio: 

«Me lovinto a hiblar -dica el aeftor 
Cantrovido - en nombre de L*ablo Igle­
sia^ que ae hillu enfermo y del prole­
tariado. 

Nojfá oou;|ué titulas me habrá seña- ' 
lado iglesias para que t« ««presente. 
P e ^ yo éneusotro la |astiHlMei<!̂ n m 
dos tituios: mi titulo de huelgul8|a ho-
uor(u*io que yo me be impu9»to en con-
trapoeíoi4>ii dHs tos potioisa toitorarios « 
(Rtsaü): y el otro titulo el de estar or-
gullo>M>4« iMbec eserilo que oon «t ' 
k:j^relto «sfvftoi, qdé l i «iplioado el 
()ó>iigo «lo ¿«stioia Militar ĵ  U ley de 
aurfotltélioÉiil y qá» hi sanoloosdo los 
sttoeeoH'̂ 'Ji $§mt»'n«--^i^itüt»'mtíütt na­
da, nada: »i le BapIMlM siqnA«la. 
(Gran ovsddn. Los pulfwo»;- «iafa* 
iM ĝo rato).» 

Y todo «dto se dijo tín ana protesta 
de los-nsistentes. 

^ A las dos de la ntañans de hoy ba 
descargado uu« fuerte bar menta, acom-
pRftadu de grandes truenos y relámpa­
gos., 

Kl ftgua ba sido tambtán torrencial. 
Los campos se hallan compíetamen-

te inundados. 
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Expiotadares 
y explofado«» 

Próxima hi fecha en que han de ce­
lebrarse las eleooiones mnnicipalee' 
una vez más) tenemos que pasar por el 
dolor de presenciar el espectáculo tris 
tíiiinio que con tal motivo ofrecen los 
políticos y los pueblos. 
-;^¡entra» io^ primeros fljsn toa» -«íi*^ 
aloíición» jnúeVén toaos los resortes y 
«petan a todos íos medios para sacar 

,rúÍ|kAtosel mayoé númeíao poctblá 4 
jales, los segundos, los pne-. 

•los, se conforman con preeeufiiar «on 
indiferencia y a lo sumo oon enfado, 
entretenidos o asqueados, según los ca­
llos, las loefaas de los políticos. 

|Por qué ese afán de los políticos en 
escalar los estrados de los Ayunta-
alientos, y por qué esa IndiferenoU del 
|fuel>lo en confiar a los políticos de 
ttlKM) o de otros bandos la administra* 
oiifia 4e «US interesesf 

Difícil es oontestar satisfactoriamen­
te a esna preguntas. 

El cargo del Concejal impone gran­
des, sacrificios y tiene que parecer muy 
•X rano que en los tiempos presentes, 
en que toáo el mundo huye de ellos, 
haya tantos que se desvelen y se sa­
crifiquen y Be humillen y no descansen 
Itesta conseguir poner sobre sus hom 
bros la psWtda Oitrga de la oonoejalfa. 

El "confiar a personas inteligentes, 
Isborioi^sy honradas la administra^ 
oidn de la hacienda municipal. Implica 
la prosperidad de los pueblos; el en» 
tregarlfi a quienes earesoan de esas 
cualidaditi implica su ruina. iPorqué 
entonces, siendo, pera los pueblos las 
elecciones de coiicejales, étiestidn de 

os 
'einVsi nada les importara vl^lr oon 
honor-o morir oon vllápendlof 

Poique la política tal y úombla h«b 
entoiidido y la han prnoticndo has^ 
aquí los partidos, su ha reducido n 
adormecer al contribuyente, estrujarle 
el bolsillo y vivir a su costa. Así los de 
arriba por vivos y los de abajo por no 
ver, o no entender, han llevado a lo­
dos el convencimiento de que los mu­
nicipios, las dipntHoionos provinciiilos 
y el parlamento, uo son para que viva 
mejor el punblo sino para que triunfen 
con menos trabajo y más a sus anchas 
los vividores de la política; y así, es 
natural, que lo» políiJcos se disputen 
esos puestos, como se disputan los lo 
bos hambrientos la presa y que los 
pueblos preeenoien la lucha encogién­
dose de hombro» porque como saben 
que al fin serán devorados, no quieren 
molestarse en apoyar a unos y en com­
batir a otros pues condenados a morir 
en garras de políticos ¿qué más les 
importa a ellos que con sus carnes sé 
ceben los de la derecha que los de la 
izquierda? 

Claro está que el mal no es Irreme-
(l{a^le,porque con que el pueblo conta­
rá sus hijos y se atreviere a mirar de 
freiiite a los poiiticos, muy pronto aca­
baría con los oausantSB da su ruina; pe­
ro eso,-que és tan fácil, eso que es tan 
necesario, que sin ello la muerte de 
llspaúa y de sus pueblos, es inevitable 
y próxima, eso no llegará, porque los 
políticos desde el Gobierno, desde las 
Cortes, desde las Diputaciones, desde 
los Munlelplos y desde otras partes, 
tan brataitoeiite han apaleado al con­
tribuyente espaftoi, que lo han dejado 
sin «enlido y ha perdido hasta el instin­
to de conservación. 

Por eso, sólo p6r Cao, puede expli­
carse que los que, sin otros títulos que 
el descrédito más absoluto y los fraca­
sos, más estupendos, espiren y tengan 
como seguro y debido un puesto en los 
concejos, de los ouules, en pueblos 
oonsoientes, habrían sido arrojados por 
elementales prescripciones de higiene 
moral que exige la extirpación de los 
tumores malignos de los partidos po-
Htieosslhade salvarse el organismo 
social, seriamente amenazado per las 
mordeduras de tales microbios y que 
los pueblos pvf senolen impasibles cómo 
los políticos se disputan 90 presu-

De Sociedad 
> Los que viftjnn 

Llegó de la Corte nuestro aprecia-
ble amigo don lümiiio Peiáez. 

— Procedente,de Barcelona han lle­
gado a 0sta de paso para Madrid los 
oomeroiautes de aqu^ella plata don 
Germán Murali y don Antonio Marti. 

—Después de una breve estancia 
im&robé a Orihuela don Luís 

f|»tre. 
"—Procedente de Jaca ha llagado 

JUSHÍJP̂  capitán de carabinerob don 
•losé Clemente Albaladejo. 

—Mar̂ ohó a Albacete don Jesús Mar­
tínez. 

—Acompasado dé su distiflgulda es­
posa llegó* procedente dd la Corte don 
Leopoldo Nieto. 

— Ha llegado de Valencia el general 
de|lnfi^i»^i 4« le escala de reserva 
don José Uat'oh-

—En unión di éu esposa ba marcha­
da Wy per* AHoaste don Manuel Ca­
rrasco. 

~Han negado de sus posesiones de 
Mor el la los Exemos. Sres. Marqueses 
de Fuente f I S(á y sus hermanos los 
señores de Qray. 

„ * ' ' ' 

Notas varias 
Ha cesado en el mando de esta pro­

vincia don Pedt'o Calderón y Gemelo, 
marqués de Algara de Gres. 

Por orden del ministro de la Gober­
nación sé' ba eilícargado del Gobierno 
civil de la provincia con el carácter 
de interino, don Francisco Barrios y 
AIyarez deia Audiencia provincial. 

Letras de luto 

En el Cementerio de Nuestra Seño­
ra de l<)̂ Ka;jpi|cMí>s.ha reciludo oi'islia-
na sepultura el cadáver del ilustrado 
capitán de infantería don Antonio Vt-
llarreal Carbajal, '", 

A su afligida fumilia enviamos nues­
tro más aeiilidü púsiuiie. 

ROSAS DE OTOÑO 
, , — j — . _ _ 

Horas de ensueño 
Sigue, sigue azotando ios'crisules la lluvia... 

La buiguesita enferma tras la ventana sueña, 
y es un halo glorioso la cabellera rubia 
aureolando la bella carita marfílefla. 

En la vaga tristeza de la tarde muriente 
yo no se q i e misterios el Otoño deslíe .; 
tiene una triste huella de dolor en ts frente, 
y al dolor de su vida, resignada, sonríe. 

cae i», lluvia serena; la gentil burguesita; 
tras los claros cristales, con duUura infinita 
Sigue, sigue soñando su dolor y sii afán. 

Y cree ver, tras la lluvi.i de las gotas de 
(plata, 

como cruzan las sombras, de la capa escarlata 
y «1 airoso chambergo del btearro don Juan. 

A. MARTINBI TOMAS 

Enlá Catedral 
Por el Obispo, Deán y Cabildo de 

esta Iglesia Catedral de Cartagena se 
ha publicado edicto, convocando a 
oposiciones para proveer la canongla 
Penitenciaria, vacante por traslación 
a otrs prevenda del doctor don Ber­
nardo Frasno Pefiarrocba. 

El plazo para la presentación de 
documentos, de los que quieran opo­
sitar termina el seis de Enero próximo 
y las condiciones a que han de sujetar­
se los que hayan sido aprobados en 
sus ejercicios de oposición son a más 
de las comunes y las que asignajn los 
estatuto! de nnestra Catedral deaempe-
Ilar un ciktedra on el Seminario si 
así lo acuerda al Prelado y dirigir las. 
conferenoias morales de la Diócesis 
presidiendo la» de 1« capital. 

Haro - Hermanoii 

CARMEN, 62 y JARA, 41 

Pasando el rato 
Se aproxima la contienda electoral y 

a medida que avanza el tiempo, los 
c-indídatos para obtener el fajín color 
berengena y poder hablar en las se-
siont-s del Ayuntamiento hacen toda 
c'iisede trabajos para darse a oonooer 
n los electores, bien ofreciendo pitillos 
a los que tienen voto en los distritos 
donde han de ser votados, o bien dán­
dose cierta clase de pistó o poatin en 
los periódicos de mayor y menor cir­
culación. 

Un servidor de ustedes apesar de no 
h iber sido proclamado candidato para 
concejal por la Junta municipal del 
Censo, se declara elegible por todos 
los distritos con la esperanza de salir 
victorioso de las urnas. 

No digo, si cuando pequeño era uno 
de los más notables jugadores del boli 
o de la titas, pero como es de rigor 
hublar de caHagenerismo diré oon el 
rubor propio de mis pocos oilos, que 
nací en la Puerta de la Villa hace ya 
más de medio siglo y por eso tengo ra­
zones más que suficientes para cono­
cer lo que hace falta en este pala de 
aladroques. 

Mi programa es verdaderamente 
cartagenerico por que no aspiro mis 
que a la prosperidad de esta Ciudad 
donde vi por vez primera la luz del Sol 
y la Luna en cuarto menguante. 

Si salgo triunfante del puchero elec­
toral, apenas tome a.siento en los rojos 
divanes de la sala municipal, haré las 
siguientes proposiciones: 

Propondré la inmediata instalación 
de fuentes medicinales. Una en la Pla­
za de España para quitar el dolor de 
jaqueca, otra en la de Risueño para 
curar el mal de ojo, y otra luminosa y 
ftCústioft en la de Vaiarino-Togores. 

Lucharé por que se instalen urina­
rios autoniátiees en diferentes sitios, 
que no afeen al ornato ni perjudiquen 
ai olfato. 

I'i-ociiraié que his oallcs .so barran 
por las mañana?, por las tardes y lOf 
las noiihos después que salga la gente 
de los t'spiíctácuiós. 

Los días parea habrá reparto de ca­
ramel frito y rosciis tiorjias on la ox-
pianaila da! muolle de diez a do­
ce 'lela m:iftaiia, y los nones se entre­
garán por niadio do bonos, útiles de 
cocina, jaulas paia taberneras y calce­
tines alemanes que son los mas de mo­
da en la actualidad. 

Evitaré que los vendedores no ex­
pendan sus mercancías con pesas de 
corcho, como ahora lo hacen, y otras 
muchas cosas que harán variar el apo­
do que hoy tiene Cartagena de la Ce­
nicienta ce España por el de la «Jauja 
del Mediterráneo». 

Y ahora imitando a Romanónos, no 
en su manera de andar, sino en sus co­
cas políticas haré ci61*ta8 y determina­
das declaraciones acerca de cuanto vie-
nb sucediendo con este caldeo de san­
gre que sienten algunos cándldatOB. 

Quisiera sentir un dolor en la muela 
del juicio de esos que le hacen a uno 
dar volteretas, antes de leer lo que en 
algunos periódicos se dicen algunos 
con motivo d« estas oontî indas políti­
cas, por que (esto va de veraa) ¿qué 
concepto formarán de lá prensa local 
de Cartagena los que se enteren de 
esas cosas que no deben declrál en le­
tras de moldef 

Hay que tener más calma no darse 
«mojloones» y hacer lo, que «o hago; 
esperar que me voten y ai en lugar de 
darme los electores sos votos me dan 
un par de botas sin «ubrentr se lo# 
agradeceré más que Oárcfa Prieto Mi 
agradecido a los hombciá il¥ buena 
voluntad que con él han formado el 
ministerio de ooocentraolón o del Ar­
co-Iris. 

Caima que el domingo se acerca, f 
no es caso que vayamos a los cole­
gios los chndidatos, por que yo pienso 
ir, uno oon el ojo izquierdo amorata­
do y más gordo que una bola de billar 
por una trompada que le dio su con­
trincante y otro con ia nariz coraonna 
breva de la Algameea aplastada. 

Kadadeeso, guardemos silencio y 
reiojimfénto en el lapso de tiempo que 
resta para las eleoolones. 

Echemos pelillbs a la mar, acaben loa 
reMnlTnriMtOB <](ne éso ni Viste bien 
ni .bece el pié pequefio y esperemos el 
domingo cantando «La Cucaracha* 
o ¿A t« OUtla d« \i mav» eto. 

^liOs fletes y el 
valor de los 

buques'' 
(De «Vida Marítima*) n.' 569 
La propiedad naviera cuando 

el conflicto el mundo termine, ha de-
expj^rimeutar una baja éoneiderable 
acaso no muy grande en el periodo in­
mediato subsiguiente, pero positivo al 
cabo de unos, muy pocos años. No pa« 
rece absurdo, sino muy juielom, qtt* 
los millones de tonelaje perdi<|̂ « ee 
han de recuperar muy rápidamwRite, 
por que hay que advertir que ta ^ é * 
cidad de producción de tonelaje muñías 
dial, acaso se haya dupliead^i Eira gan­
tes Inglaterra la proveedora del mun­
do. Hoy se aprestan los Bataéos Uni­
dos a lanzar al mercado cinco millot̂  
nes de toneladas anuales, l^ indus­
trias navales se han generaMMüiltt El 
mundo se ha cubierto de astilldfi||i»iBií)r 
además algunos millones de toacbdiMbv. 
hoy inactivas, alemanas, auatr&Ml> 
rusas, internadas o encerradaÉ.'«n:>jnÉi * 
puertos que se lansarán al trlBfe»!̂  i«r 
mediatamente. No pareee menos ^ar­
to sin embargo, que este miamo tftifi-
co mundial ha de tomar un vuelo for­
midable, aunque nos parece algo ilu­
sorio que alcance súbitamente el nivel 
que tenia antes de la guerra, porque 
no basta que Europa agotada, t e i ^ 
necesidad de formidablea importacio­
nes para la reconstitución de su rl-
quesa y utillage. Es necesario que pue­
da comprar y solo se compra con díña­
te o con crédito, factores ambos que 
corren peligro de irse a pique sin ^»-
medio si la conflagración sa prolonga 
y oontinúa.su marcha destructora. Sa 
imposible medir el alcance y desarro-
lio futuro de todos estos factores. ^ 
conocimiento aproximado implica al 
del porvenir y este no hay ser huma­
no on Páte momento, capaz de profeti­
zarlo. Pero la afirmación de que el va­
lor de los buques ha de sufrir descen­
so considorablo, que puede ser verti­
ginoso eñ breve periodo de años, no 
me parece muy aventurada y aceptán­
dola, aunque no sea más que en con­
cepto de hipótesis, las reservas que las 
empresas navieras han de acumular 
para hacer frente u ese porvenir, son 
o deben ser enormes. ^ 

No se trata ante esta, perspectiva d« 
una dopreoiaotón anual de un ol|ifi<0, 
por ciento que supone de veinte aAoo 
la vida probable del buque, sino de un 
jradienla mMho máí elevado que «1 
que supone esta depreoiaoióa anual. 
Vale hoy un buque siete u ocho, î fioea 
más de lo que vulfa el año oatore». tib-
pongamos que dentro de tres aSoa, %t 
veinte, vuelva su valor i ser aproxi­
madamente el mismo^el afio|4. Su de­
preciación como valor económico se­
ría en tal supuesto de un doscieniof 
cincuenta por ciento anual y las resera 
vas económioas para el que quisiet*! 
hacer frente a tal situación hipotética, 
deberían ser de esa áiagnltud. Claro ea 
que las cosas no seguirían prasnmlble-
mente la marcha Indicada, pero no ea 
imposible que la aigan, y si la siguie­
ran, nos enoontrarlainos «Q» asttoltaa 
quiebras de narieroa an al nffl^O' 

fin definitiva, aoá iutty gfandes, 
grandísimas, o lo h f f * i ^ l u jjHMtsn-
das navieras^ ltWi«%l> mucho «ayo-
res î ue las 4e OtrM ioduatriaa axpoir-
tadoras/ porqué todo el indusitrialiamo 
foerrero ha cosechado Inotenaos beue-
fioioB, pero si denti'o deanea aftiof 
pudiéramos hacer el grafito da ana 
tUJildadas, aeguramenta iiai « M M * 
trarfamos oon sorpresaajauy en das-
acuerdo oon la aensaeMn que hoy 
cansan a la opinión. La preocupación 
de loa Giottiemos no deberá ser ott'at 
en cuanto a la política naval se refieí'*, 
que la de preparar a ta (̂ onourrencla 
de flotas que el despertar de la trágica 
guerra impondrá a todas las nacio­
nes 

Manuel ANDÜJAR 
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